
Hitler, el Apaciguamiento y la Ligua de Naciones 

Vocabulario  

o política de apaciguamiento: solución de conflictos por medios pacíficos, a través de la 

negociación y del diálogo, a fin de evitar la guerra y es el término dado a la política del 

primer ministro británico Neville Chamberlain 

o Neville Chamberlain: fue un político conservador británico, primer ministro del Reino 

Unido entre 1937 y 1940. guio una política de apaciguamiento hacia la Alemania fascista 

o anexión: proceso, generalmente violento, por el cual un Estado o país se apodera de otro 

o política de avestruz: se refiere a una tendencia de ignorar peligros y problemas obvios y 

fingir que los problemas no existen 

Retiro de Alemania de la Ligua de Naciones  

En octubre de 1933, unos nueve meses después de 

que Adolf Hitler fuera nombrado canciller de 

Alemania, el gobierno alemán anunció su retirada 

de la Ligua de Naciones. La razón obvia era que 

las potencias occidentales se negaban a aceptar las 

demandas de Alemania relacionadas con  la 

igualdad militar. Tras dejar la Ligua de Naciones, 

Alemania procedió al rearme militar a gran escala, 

emprendido en violación de los acuerdos 

internacionales, la renuncia al Pacto de Locarno 

(1936), el ataque a Austria (1938) y la anexión de 

las provincias checoslovacas de Bohemia y 

Moravia (marzo de 1939). Estas acciones 

terminaron con el ataque alemán a Polonia, el 1 de 

septiembre de 1939, y el comienzo de la Segunda 

Guerra Mundial. La carta pertenece a los archivos 

de la Sociedad de Naciones, que se conservan en la 

oficina de Ginebra de las Naciones Unidas. 

Discurso de Hitler en el Reichstag- 20 de Febrero de 1938 

“Nosotros hace tiempo que hemos abandonado la Ligua de Naciones porque conforme a su  

origen y a sus obligaciones, nos ha negado el derecho a la igualdad de armamento y, por 

consecuencia la igualdad en la seguridad. No volveremos más porque no tenemos la intención de 

enviar a nuestros soldados en un punto cualquiera del mundo, encadenar a la defensa de la 

injusticia por la decisión de una mayoría de la Ligua de Naciones, y porque creemos rendir así un 

servicio a todos esos pueblos que la desgracia arrastra a apoyarse en la Ligua de Naciones y a 

otorgarle su confianza considerándola como un factor de ayuda real. Habíamos considerado, 

como más justo, en el caso de la guerra de Etiopia, por ejemplo, en primer lugar, tener una mayor 

comprensión hacia las necesidades vitales de Italia y, en segundo lugar, conceder menos 

Alemania ya no quiso participar en la Liga 

de Naciones porque algunos países querían 

impedir que Alemania rearmara 



esperanzas y, sobre todo, menos promesas 

a Etiopia. Ello habría podido, quizá, 

acarrear una posible solución más amplia 

y más razonable de todo el problema.  

Nosotros no tenemos en absoluto la 

intención, en un caso grave, de dejar 

implicar a la nación alemana en conflictos 

donde no estuviera interesada ella misma 

[Alemania]. No estamos dispuestos a 

intervenir en favor de intereses 

económicos o territoriales de otros sin que 

haya a la vista la menor ventaja para 

Alemania. Por otra parte, nosotros 

mismos no esperamos un apoyo tal de 

otros pueblos. Pero si una parte de los intereses alemanes llegaran a ser seriamente puestos en 

juego, no nos esperaremos nunca a obtener el apoyo de la Ligua de Naciones; al contrario, 

suponemos, "a priori", que habremos de hacer frente nosotros mismos a los problemas que se 

deriven de ello.  

En fin, nosotros no tenemos en el futuro la intención de dejarnos llevar por cualquier institución 

internacional una línea de conducta que, excluyendo el reconocimiento de estados de hecho 

indiscutibles, no tiene nada que ver con el comportamiento de gentes reflexivas, pero 

emparentadas con la política de la avestruz.” 

Política de Apaciguamiento  

Política de apaciguamiento (“appeasement”) es el 

nombre con el que históricamente se ha conocido la 

política conciliadora llevada a cabo por Neville 

Chamberlain como primer ministro del Reino Unido, 

antes de la Segunda Guerra Mundial. 

Espantados por los horrores de la Primera Guerra 

Mundial, como el conflicto más brutal conocido hasta 

1914, no pocos políticos europeos desearon mantener a 

ultranza la paz con la Alemania del Tercer Reich, sin 

importar las peticiones que dirigiera el agresivo 

régimen nazi, lo que significó permitir las constantes 

violaciones de Hitler a los distintos tratados 

internacionales, como sucedió con la militarización de 

Renania, región occidental alemana donde el Tratado 

de Versalles en 1918 había prohibido a Alemania establecer fuerzas militares, arsenales o 

fortificaciones.  

El momento culminante de esta política fue la Conferencia de Múnich, de 1938, en la cual 

Chamberlain aceptó las garantías ofrecidas por Hitler para mantener el equilibrio europeo, 

sacrificando de paso Checoslovaquia a las ambiciones alemanas. En aquella ocasión Neville 

Chamberlain consideraba seriamente haber evitado, y no sólo postergado, un conflicto armado 

con la Alemania nazi. De hecho, tras celebrar los Acuerdos de Múnich volvió en avión a Gran 

Neville Chamberlain saludando a Adolf 

Hitler en la Conferenca de Munich. 

Adolf Hitler fue un orador talentoso que podía animar 

a la multitud con sentimientos nacionalistas 



Bretaña y al bajar de la nave Chamberlain emitió una famosa declaración a la prensa reunida en 

el aeródromo, señalando que los Acuerdos de Múnich eran la paz para nuestros tiempos (“peace 

for our time”), lo cual le ganó aplausos de la opinión pública británica que creía realmente haber 

evitado una guerra. 

La subsiguiente invasión a Polonia en 1939, menos de un año después de los Acuerdos de 

Múnich, terminó por hundir en el descrédito la política de apaciguamiento, lo que llevó a la 

derrota de Chamberlain en un voto de censura en la Cámara de los Comunes en mayo de 1940, 

frente a Winston Churchill, quien había sido muy duro en sus críticas a Chamberlain tras sus 

acuerdos con Hitler, a pesar de que ambos militaban en el Partido Conservador.  

  

Tarea 

Escribir un párrafo respondiendo a las siguientes preguntas ¿Qué quería lograr Hitler al desafiar 

el Tratado de Versalles y expandir el territorio alemán? ¿Qué mensaje le dieron a Hitler las 

democracias de Europa al hacer nada para detener su agresión? 

 

 


